
La reciente decisión del Presidente Joe Biden de reti-
rar a Cuba de la lista de países que patrocinan el
terrorismo marca un giro significativo en la política
exterior de Estados Unidos hacia la isla, y lo hace en

un momento que, por su contexto político y temporal, gene-
ra profundas interrogantes y debates. Anunciada apenas cin-
co días antes de que Biden entregue el poder a Donald
Trump, ha provocado reacciones encontradas.

El anuncio incluye un acuerdo, mediado por el Vaticano,
que facilitó la liberación de 553 presos políticos por parte del
régimen cubano. Este gesto, calificado por el Papa Francisco
como un “acto de reconciliación”, también apunta a suavizar
las tensiones bilaterales entre ambos países.

La decisión de Biden parece estar guiada tanto por sus
principios personales como por un cálculo estratégico. Co-
mo segundo presidente católico en la historia de EE.UU., su
fe podría haber desempeñado un papel central en respaldar
la mediación de la Santa Sede.

Además, el hecho de que esta acción ocurra al final de su
mandato no es casual. Biden, quien ha enfatizado la necesi-
dad de restaurar alianzas y reconstruir la diplomacia global,
probablemente ve en esta decisión una forma de consolidar
su legado en política exterior. Sin embargo, también podría
interpretarse como un movimiento pragmático destinado a
fortalecer el papel del Vaticano como mediador en conflictos

internacionales, un esfuerzo que podría servir a los intereses
estadounidenses a largo plazo.

Además, liberar a más de 500 presos políticos no solo es
un paso significativo hacia mejorar las relaciones con La Ha-
bana, sino también un gesto hacia la comunidad internacio-
nal, en particular los países latinoamericanos.

La decisión no ha estado exenta de críticas. Los republi-
canos, encabezados por Marco Rubio (próximo secretario de
Estado), la han tachado de “una concesión innecesaria a una
dictadura que no ha demostrado un compromiso genuino
con los derechos humanos ni con la democracia”. Rubio ha
advertido que este movimiento podría ser revertido por
Trump al asumir el poder la próxima semana.

Este movimiento de último minuto refleja la visión de
Biden sobre el liderazgo internacional como un medio para
construir puentes y resolver conflictos a través del diálogo.
Ello le ha significado logros, pero también fracasos estrepito-
sos como el de su fallida negociación con Venezuela. 

La decisión de retirar a Cuba de la lista de países que
patrocinan el terrorismo será evaluada en los próximos me-
ses bajo el prisma del impacto real que pueda tener en los
derechos humanos y en las relaciones bilaterales. En el con-
texto de un cambio inminente de administración, también
pone de manifiesto las tensiones políticas internas de Estados
Unidos y la polarización que define su relación con Cuba. 

Biden y su último gesto hacia Cuba
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Después de un
año volví al Cine
Arte de Viña del
Mar, la sala en la
que he disfrutado
de grandes películas
y me he animado
con la geografía hu-
mana que hace ya
varias décadas cir-
culaba por allí para
enterarnos de lo que
proyectaban e intervenir en los cine-fo-
ros que dirigía el inolvidable Aldo
Francia. No más terminada una fun-
ción nocturna, incluso segundos antes
de que la luz retornara a la platea, Al-
do, sin usar micrófono, hacía algún
planteamiento acerca de lo que había-
mos visto y, sin que nadie se
levantara de su butaca, co-
menzaba la discusión. Que si
el vestido azul de la protago-
nista significada esto, que si
verde lo otro, que si todo era
en blanco y negro o en color…

En la misma galería de la
ciudad hubo siempre un café,
hoy remozado, justo al otro lado del
pasillo de la puerta del cine, de modo
que bastaba con cuatro o cinco pasos
para cambiar de lugar y prolongar la
conversación en otro ambiente. Poco
más allá había una desordenada y aco-
gedora librería, con volúmenes
arrumbados o dispersos por todas
partes. Y de los análisis cinematográfi-
cos pasábamos rápidamente a los que
concernían a las obras literarias que
estaban a la venta. Misha, el librero,

nunca tuvo mucho interés en vender,
y nada más vernos entrar preguntaba
qué nos había parecido la película que
estaba en cartelera y que él había visto
ya varias veces.

Esta vez fui al cine por Almodó-
var y su reciente estreno —“La habita-
ción de al lado”—, con dos notables
actrices: Julianne Moore y Tilda Swin-
ton. No obstante tratarse del verano,
el público era escaso y, salvo avivar el
recuerdo, no conseguí nada con pase-
ar la vista por la sala con ganas de en-
contrar a los que hace tiempo no están
en ese lugar ni en ningún otro.

Atendido de qué va el nuevo filme
de Almodóvar, que discurre sobre un
caso de eutanasia (o de colaboración al
suicidio, o de suicidio por propia ma-

no), me impresionó la profunda y muy
lograda serenidad de las imágenes, de
la música de fondo, y de las actrices y
personajes de la película, salvo aquel
que interpreta John Turturro, que se va
de tesis acerca del inminente fin de la
humanidad. Sobre la eutanasia, digo,
pero también sobre la amistad, sobre
tener o no conductas solidarias, sobre
la tentación de tomar notas para escri-
bir la historia de la protagonista que
decide anticipar su muerte natural.

El cine de Almodóvar no suele
ser precisamente sereno, pero esta
película lo es de punta a cabo. Sus
muchos y reiterados primeros pla-
nos son finos, quietos, contenidos, y
todo el relato abunda en una impa-
sibilidad que supera al simple reca-
to. La serenidad tiene aquí un carác-
ter y contenido estético. Es lo más
parecido a una película de cámara, o
sea, cercana, bien enmarcada, inti-
mista, templada, y si en ella hay dra-
matismo, se trata de un dramatismo
tenso y a la vez apacible; fuerte a la
par que delicado; quieto y, no obs-
tante, fluido; nada altisonante ni he-
roico, como la propia música del fil-
me. El personaje que interpreta
Swinton se comporta como una víc-

tima, pero mostrando en es-
to una virtud meramente
pasiva. Almodóvar no apu-
ra las imágenes, las deja es-
tar, logrando en el especta-
dor un estado de reposo que
se prolonga sin variaciones
durante las casi dos horas
de proyección.

En fin, una película que pudo ex-
cederse, desbandarse incluso, o cuan-
do menos pisar fuerte, pero que avan-
za de manera controlada, sin excesos,
tal vez con alguna dulzura que no es
aquí mansedumbre ni complacencia.
Un filme que adopta y se atiene a una
misma e invariable medida, que po-
dría decir lo siguiente: “Apresúrate,
pero despacio”.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Despacio

Almodóvar no apura las imágenes, las deja

estar, logrando en el espectador un estado de

reposo que se prolonga sin variaciones

durante las casi dos horas de proyección.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Agustín Squella

En diciembre de 2019, a dos
meses del inicio de la ola de violen-
cia que asolara al país, causó revue-
lo el incidente ocurrido en una tien-
da de la cadena H&M, en el centro
comercial Casa Costanera, que afec-
tara a la diputada de Renovación
Nacional Camila Flores. El episodio
se desató cuando a esta, al momento
de pagar diversos artículos seleccio-
nados, se le dijo que en ese lugar no
se atendía “a los fachos ni a los pa-
cos”, y la jefa del local la conminó a
irse. Reconocida por su participa-
ción en diversos medios de comuni-
cación en los que expresaba una mi-
rada crítica de los sucesos del mo-
mento y defendía a Carabineros, la
diputada fue du-
rante ese período
objeto de amena-
zas, agresiones y
cancelación, lo
que se había con-
vertido en una
práctica extendi-
da en esos días.
En esa oportunidad, además, “fui
humillada”, sostiene la parlamenta-
ria, pues debió retirarse en medio de
la algarabía de los dependientes, se-
gún consta en los videos revisados
por la justicia.

Para “marcar un precedente”
—según declaró en reciente entre-
vista con Sábado, de “El Mercu-
rio”—, inició acciones legales, recu-
rriendo a la Ley del Consumidor y
entablando una demanda civil de in-
demnización y perjuicios, la que no
fue acogida por el juzgado de policía
local de Vitacura. Sin embargo, hace
dos años llevó la causa a la Corte de
Apelaciones de Santiago, invocando
la Ley Zamudio por discriminación.
La instancia acogió la demanda de la
diputada, al concluir que “el hecho
establecido, ejecutado por al menos
tres dependientes de la denunciada
—dos empleados de caja y quien ofi-
ciaba en ese momento como encar-
gada de local—, es una manifesta-
ción infundada de discriminación

por razones ideológicas, pues sien-
do la clienta Camila Flores militante
de un partido de orientación conser-
vadora en el espectro político, los
dependientes, en razón de las que
asumieron son sus convicciones
personales y creencias, le negaron el
servicio de atención, lo que configu-
ra un acto de discriminación arbitra-
ria por el que debe ser sancionado el
comercio”. La tienda —que deberá
pagar una multa de 100 UTM— so-
lo entregó una declaración general
al respecto, sin disculparse por la ac-
titud de su personal.

El fallo judicial reafirma la liber-
tad de pensamiento y de expresión
que debe primar en toda sociedad

democrática. En
momentos de po-
larización, como
la que hoy carac-
teriza el debate
político, exacer-
bada por las redes
sociales, resulta
de la mayor rele-

vancia resguardar el derecho de
opinión y la posibilidad de expresar
posiciones divergentes, rasgo esen-
cial de la democracia. Los intentos
de cancelación o la argumentación
bajo un halo de soberbia asumida
desde una falsa superioridad moral
no contribuyen a fortalecer el plura-
lismo propio de una sociedad libre.

El episodio que vivió la diputa-
da Flores recuerda los sucesos que
afectaron tan gravemente a la con-
vivencia ciudadana a partir de octu-
bre de 2019, cuando se transgredie-
ron y se pusieron en duda pilares
fundamentales del sistema demo-
crático. En un año marcado por la
competencia electoral presidencial
y parlamentaria, parece necesario
resguardar un debate político res-
petuoso de la pluralidad y la diver-
gencia, sin caer en las descalificacio-
nes y cancelaciones que tanto daño
hacen a la convivencia social. Es lo
que la ciudadanía demanda de to-
dos los sectores políticos. 

El fallo en favor de la

diputada restablece el

valor del pluralismo en la

convivencia social.

Sentando un precedente

Sobre el tiempo y la vida he escrito en
más de alguna ocasión en esta misma tri-
buna. A veces ha sido acerca del vivir y en
otras oportunidades en torno al transcu-
rrir. También los he
entrelazado en una
misma crónica, pues
ambos son como her-
manos gemelos, da-
do que ninguno pue-
de prescindir del
otro. Dicho metafóri-
camente, tiempo y vi-
da son de la misma
“familia”, tienen una
“sangre” común, fra-
ternizan por su uni-
dad intrínseca, por su
auxilio mutuo. Am-
bos se requieren y se
observan, ambos se desgastan y se fatigan
a la par. 

Por lo mismo, no es fácil para el ser hu-
mano concebir la eternidad como su desti-
no final, aunque Boecio la definió bellamen-

te como “la posesión total y perfecta de
una vida interminable”. Nos asombramos
ante su expectativa y se aguarda ese anhe-
lo en el corazón, pero, mientras tanto, la ex-

periencia del ahora
es la de un perma-
nente paso del tiem-
po y de la vida, un
transcurrir sin pausa
y muchas veces con
prisa, en un afán ilu-
sorio por “quitarle”
tiempo al tiempo, co-
mo si el apuro acre-
centara un momento
y disminuyera lo pen-
diente (en realidad
nunca es así). Dispo-
ner de la vida es alis-
tar el tiempo que te-

nemos (del cual es imposible saber cuán
larga o breve es su extensión) y, cómo no, la
finitud de uno es también el cese del otro.

D Í A  A  D Í A

El transcurrir de la vida
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—Esto no es nada. Espérense los recortes que hará el Gobierno antes de
finalizar el año.

Finalmente, el Gobierno ha presentado en la comi-
sión de Trabajo del Senado sus indicaciones al pro-
yecto de reforma previsional, en los términos acor-
dados con Chile Vamos y sus senadores integrantes

de esa instancia. Son numerosas, pero junto con incrementar
la cotización individual, implican un cambio importante de
régimen respecto del sistema actual y otorgan al Estado un
rol potencialmente protagónico en la administración de fon-
dos previsionales. Aunque los acuerdos transversales en
materias de esta relevancia son necesarios y valiosos, mu-
chas son las dimensiones de lo propuesto que generan inte-
rrogantes que sus impulsores deberán aclarar 

La cotización adicional de 8,5% que se propone, provie-
ne de una nueva cotización de 7%, a la que se suma el 1,5%
que reemplazará el actual aporte de los empleadores al Segu-
ro de Invalidez y Sobrevivencia (SIS). Este último cuesta hoy
menos de 1,5%, por lo que la cotización previsional sube, en
rigor, más allá del referido 7% extra. De este 8,5% proyectado,
4,5 puntos irán a cuentas individuales administradas por
AFP y otros 4 a un fondo público. Este último administrará
los fondos del SIS; los fondos
destinados al llamado “bono
tabla” que iguala pensiones
entre hombres y mujeres, y los
dineros provenientes de lo
que el Gobierno define como
un “bono amortizable”; en ri-
gor, una especie de préstamo
correspondiente a 1,5 puntos
de la cotización adicional, que
no formarán parte de la cuenta
individual y que replica mu-
chos de los rasgos de una cuenta nocional. De acuerdo con el
proyecto, estos fondos se acumularán por 20 años, para luego
—durante los siguientes 10 años— reducirse gradualmente el
aporte y destinarse a la cuenta individual, la que, en régimen,
recibiría un total de 6 puntos de cotización adicional.

En cuanto al 2,5% destinado al fondo estatal para admi-
nistrar el SIS y el bono tabla, todo indica que es una cifra
sobreestimada: actualmente el SIS cuesta menos de 1,5% y,
según las proyecciones de la comisión técnica, el bono tabla
costaría cerca de 0,5%. Esa sobreestimación permitiría al
fondo perpetuarse en el tiempo, ya sea creciendo indefinida-
mente o generando beneficios adicionales, políticamente
atractivos pero fiscalmente riesgosos. En efecto, la creación
de un fondo estatal de esta magnitud presenta complejida-
des importantes. Por un lado, buena parte de los fondos re-
caudados constituirá, en muchos aspectos, un sistema de re-
parto sustentado en una suerte de nuevo gravamen al traba-
jo, el cual, junto con otros incrementos en los costos labora-
les, plantea un serio desafío para el empleo en Chile. Y, por
otro lado, en una de las aristas que preocupan de estas indi-
caciones, se valida un acuerdo político transversal que ocul-
ta un pasivo fiscal relevante. Es difícil entender de otra ma-
nera la naturaleza del referido préstamo.

En lo que respecta a la organización de la industria, los
cambios son importantes y mayores a lo anticipado. No solo
se plantea la controvertida licitación de stocks de afiliados,
sino que virtualmente se elimina el encaje. Menores costos
de entrada a la industria son positivos, pero esa cuasi elimi-
nación puede llevar a administradoras de dudosa calidad a
postular con muy bajos costos, apalancadas en la autoriza-
ción que se le entrega al Instituto de Previsión Social (IPS)
para administrar cuentas. 

Más preocupante, sin duda, es la puerta que se abre a un
administrador estatal de inversiones, que el Gobierno explí-
citamente anunció. La combinación de aquello con una lici-
tación de stocks donde los trabajadores son asignados auto-
máticamente arriesgaría llevar inexorablemente a una pre-
sencia dominante del Estado en la administración de fondos
de las cuentas individuales, sin tener mayores ventajas en
ello. La minuta difundida por el Gobierno entre sus parla-
mentarios, donde señala que estos cambios “abren la puer-
ta” para avanzar hacia el fin de las AFP no puede tomarse a
la ligera. Por lo mismo, debiera prohibirse explícitamente la

existencia de un administra-
dor estatal en conjunto con la
licitación de stocks, si esta últi-
ma prospera. Junto con ello,
deberían establecerse crite-
rios más claros para la partici-
pación de otras administra-
doras, de modo que la mayor
competencia no signifique el
manejo de fondos previsiona-
les por parte de actores ines-
crupulosos.

Es comprensible la expectativa de Chile Vamos de forta-
lecer con este acuerdo la capitalización individual como eje
del sistema previsional chileno y justificar así las concesio-
nes hechas. Con todo, las palabras del ministro de Hacienda
en entrevistas de televisión y los términos de la minuta en-
tregada por el Gobierno a sus parlamentarios con los argu-
mentos en defensa del acuerdo hacen temer que el objetivo
explícito de instalar un sistema de seguridad social que eli-
mine a las AFP, entregue un rol predominante al Estado en
la administración de los fondos y profundice la lógica del
reparto, seguirá presente en la plataforma programática que
las candidaturas de izquierda en pocos meses presentarán al
país, erosionando parte de los beneficios de estabilidad y
certidumbre del sistema previsional que animan a los nego-
ciadores de oposición. La particular forma en que se imple-
mentará el acuerdo, conforme a la cual recién al tercer año
un porcentaje de la cotización adicional llegará a las cuentas
individuales, acrecienta esta inquietud.

Las fases siguientes de tramitación de la propuesta, in-
cluido tanto su debate en la sala del Senado como el tercer
trámite constitucional en la Cámara de Diputados, estarán
probablemente marcadas por estos temas y las interrogan-
tes que dejan abiertas. 

Las indicaciones son numerosas, pero junto

con incrementar la cotización individual,

implican un cambio importante de régimen

respecto del sistema actual y otorgan al

Estado un rol potencialmente protagónico en

la administración de fondos previsionales. 

Complejo acuerdo en pensiones
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